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Quito ,  27 de diciembre de 1932.

S eñ o r  M in is t ro  de Educación  Pública.

Presente .

H e m o s  recibido sus atentos oficios de fecha de ayer, en 
los que nos com unica  que eí Ministerio de Educación Pública 
ha  tenido a bien nom bra rnos  comisionados técnicos para que 
emitamos nuestro  parecer acerca del mérito de la obra presen­
tada por  el Sr.  Dr. César  Aníbal  Espinosa,  como también 
sobre la utilidad que ella puede tener para la Instrucción P ú ­
blica. El Ministerio nos índica, a la vez, que expresemos el 
núm ero  de años  que, a nuestro parecer, podría abonársele al 
autor, para  los efectos de su jubilación.

E m p ez a m o s  nuestro  informe agradeciendo al señor Mi­
nistro por la señalada deferencia que ha  tenido con nosotros 
al n o m b ra rn o s  para  que examinemos la referida obra, que 
sólo por el nombre  de su autor, ya merece toda la atención 
posible, pues se trata de uno de los más destacados exponen­
tes de la ciencia nacional.

La obra  forma un apreciable volumen de 193 páginas, 
en el que trata con lucimiento los principales problemas de 
la Química  moderna,  poniéndolos, con toda claridad, al alcan­
ce de los jóvenes universitarios para  quienes está dedicado el 
trabajo de un modo especial.
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Lleva como título «Lecciones de Química  General»,  y 
aunque en su forma definitiva no nos era aún conocida, po­
demos decir que es un trabajo del que tenemos conocimiento 
perfecto desde años atrás, porque se trata de conferencias que 
el Sr. Dr. Espinosa  ha venido sus ten tando  en su Cátedra de 
la Universidad Central.

El mérito científico de la obra queda m ás  resaltado por 
el parecer unánime de los estudiantes que han  escuchado las 
conferencias y que son de opinión que el autor  de la obra es 
uno de los profesores de m ás  clara exposición del primer C en ­
tro docente, razón  por la cual nos cabe afirmar que las «Lec­
ciones de Química General» consti tuyen un admirable éxito 
pedagógico.

El autor empieza con una  introducción en la que expo­
ne lucidamente su opinión general  acerca de las ciencias co­
mo disciplina h u m a n a  y concluye indicando el papel y lugar 
que le corresponde a la Química  en la clasificación que adopta.

Luego vienen los capítulos de la obra,  el primero de los 
cuales lo consagra  al estudio de la Consti tución de la M a ­
teria; hace primeramente  el recuento de las diferentes teorías 
que se h an  sucedido en la historia y se consagra  enseguida 
a la exposición detallada de las doctrinas m odernas  acerca 
de la constitución del átomo, sin descuidar los conceptos que 
han  venido, como una  derivación de las teorías de la R e la ­
tividad de Einstein, a modificar profundamente  las creencias 
que has ta  ayer  se tenían acerca de la materia  y de la energía 
como entidades separadas .  P u n to  es este que merece parti­
cular atención, porque rara  ocasión se le encuentra  tratado 
en los textos corrientes con el esmero que merece el asunto, 
pues los descubrimientos tardan  un cierto tiempo en pasar  a 
la ciencia clásica, que es la que generalmente se profesa en 
las cátedras de todos los países. El capítulo que comenta­
mos, constituye, por consiguiente, una notable innovación en 
la enseñanza, que nosotros  no la pondera rem os  jamás con 
sus debidos términos.

Capítulo especial dedica el autor a lo que pudiéramos 
llamar las modalidades de la materia,  con sus estados: G a ­
seoso, Líquido y Sólido. La cinética de los gases estudia 
con un criterio m uy  modernista y no olvida de señalar que 
su conocimiento se aplica también a las leyes que rigen a la 
materia dísuelta, cosa que tiene particular interés para la bue­
na comprensión de fenómenos de importancia como los reía-
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tivos a la osmosis ,  de que tanto se habla en la ciencia bioló­
gica. A s im ism o,  con igual criterio es tratado el estado
coloidal, que especial interés presenta para la explicación del
mecanismo de la vida.

El estudio de los iones, base de la m ayor  parte de las 
reacciones químicas,  tiene capítulo separado en la obra que 
com entamos,  y  el au to r  se esmera en presentarlo desmenuzado, 
de suerte que su com prens ión  es fácil, aún para los no inicia­
dos en el problema.

Los capítulos de las reacciones químicas y sus leyes, son» 
asimismo, im portan tes  por la claridad del desarrollo y por la 
selección de los ejemplos que ponen de manifiesto la verdad 
de las concepciones  teóricas.

M u y  largo sería entrar  en detalles sobre los importantes 
capítulos que dedica a la termoquímíca, a la fotoquímica y a 
la electroquímica; bas ta  decir que en ellos se nota la gran 
ilustración del au to r  sobre tópicos modernos.  Igual cosa se 
puede decir del especialmente consagrado  a la Clasificación 
Periódica de los E lementos ,  en el cual no olvida de dar una 
idea del descubrim ien to  de los isótopos.

C om o una  consecuencia  del estudio que hace del Radio 
y de los capítulos anteriores,  entra a considerar el problema 
de las valencias  de los á tomos,  de los iones, de los radicales,
etc  con un  criterio completamente de acuerdo con los
últimos descubrimientos  y  no como generalmente se hace de 
un m odo  m eram en te  exposit ivo y empírico.

El au tor  cierra la obra con un capítulo acerca de la 
nom encla tura ;  esta parte es la más fastidiosa para los a lum­
nos,  pero el Sr.  Dr. Espinosa  se ha  ingeniado de tal m a­
nera  que a este estudio lo ha  hecho fácil y comprensible, 
g rac ias  a la hábil  elección de ejemplos, sin que por esto 
descuíde de dar  a conocer  problemas que en la actualidad 
son todavía  abs trusos ,  como el del pH, tan necesario para 
la buena inteligencia de infinidad de fenómenos que, hasta 
hace poco, e ran  inexplicables.

P o r  lo expuesto ,  creemos que la obra del Sr. Dr. César 
Aníbal E sp inosa  no puede ser más recomendable, ora bajo 
el punto de vísta científico, ora bajo el concepto pedagógico, 
Y que, por  consiguiente,  el Ministerio de Educación Publica, 
para hacer  justicia, tanto a la obra, como al hombre que 
ha  dedicado su vida a la enseñanza,  debe abonar  por el



trabajo «Lecciones de Química G enera l» ,  el m áx im o del tiem­
po que la Ley concede para los efectos de la Jubilación.

Dejamos así cumplida la hon rosa  comisión para  la que 
hemos sido designados por Ud., Sr.  Ministro, declarando 
que en cualquier caso, nos será grato  respetar  su más ilus­
trado parecer.

Alfonso Torres O. Julio Aráuz.

La Facultad de Filosofía y Letras 

y el homenaje a don Luis Cordero

La Facultad de Filosofía y Letras  de la Univers idad Cen­
tral, siempre atenta para  recordar  y  perpetuar  la memoria  de 
los hom bres  ilustres del Ecuador ,  celebró sesión extraordí- 
dínaria el día 6 de abril del presente año, primer Centenario 
del Nacimiento  del ilustre literato y  estadista señor don Luís 
Cordero, y aprobó por unan im idad  el siguiente acuerdo:

L A  F A C U L T A D  D E  F I L O S O F I A  Y  L E T R A S  D E  L A

U N I V E R S I D A D  C E N T R A L ,

c o n s i d e r a n d o :

Q ue  el 6 de los corrientes se cumple el Centenario del 
nacimiento del ilustre estadista y literato, señor don Luis C o r ­
dero;

Q ue  con su inteligencia y saber contribuyó al prestigio 
de las Letras Nacionales  y actuó decididamente en la direc­
ción de los negocios de Estado,

a c u e r d a :

Asociarse  al homenaje  rendido por el Comité «Luís C or­
dero», establecido en la ciudad de Cuenca;

Recom endar  a la juventud universitaria el nombre del se­
ñor don Luis Cordero, cuya personalidad es fuente de ense­
ñanzas;

Enviar  este acuerdo, en copia, al referido Comité; y
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Pedir al señor doctor don Daniel Córdova T o ra l  para 
que represente a la Facultad  en el homenaje  que se le dedicará 
en la ciudad de Cuenca.

Dado en la Sa la  de Sesiones de la Facultad, en Quito, 
a 5 de abril de 1933.

César Aníbal Espinosa,
D e c a n o .

Cristóbal Salgado,
Secretario General.

Y  el señor  don Isaac Barrera ,  Profesor de Literatura de 
la Facul tad  de Filosofía y Letras, comisionado por la Corpo­
ración, p ronunció  el siguiente discurso:

«Los centros  universi tarios todos y, en especial, esta 
Facultad,  se ha l lan  obligados a conmemorar  el Centenario 
del nacimiento  de uno  de los hombres  ilustres que ha tenido 
el Ecuador .  Los  pueblos no pueden vivir sino por el espíri­
tu; todo aquello que no atañe a la chispa de la inteligencia que 
como signo de superioridad lleva el hombre,  tiene que ser 
perecedero y efímero; sólo el intelecto vive y las obras del 
espíritu no so lamente  perduran,  sino son las que van seña­
lando el cam ino  de la hum anidad ,  abriendo derroteros y des­
cubriendo n u ev as  auroras .

«El 6 de abril de 1833 nació en una parroquia de la 
actual provincia  de C añar ,  un descendiente d e  v e n e z o ­
lanos, de guayaqu í leños  y de pobladores de la vieja Cuenca 
Ecuator iana :  Luís Cordero. P o r  desgracia, no basta en la 
vida descender de troncos excelsos, ni importa proceder de 
familias humildes:  lo que vale son las condiciones que reúna 
para  triunfar: el descendiente de familias poderosas puede 
apagarse  to ta lmente  en la ruindad del vicio, y el hombre h u ­
milde, levantarse  a fuerza de voluntad y de trabajo.

«Cordero nació en la pobreza y su instrucción fué difícil 
por lo mismo. P e ro  supo vencer todo obstáculo y llegar a 
donde se propuso.  ¿Quién iba a creer que el joven pobre 
que apenas  podía asp irar  a la T enenc ia  Parroquial,  llegarla a 
la Pr imera  M ag is t ra tu ra  de la República? ¿Quién podía su­
poner que el pueblerino que no había tenido otro maestro 
que su propio padre, sería luego el mentor de las juventudes 
y el g ran  literato que todos conocemos? Esta  es la mayor
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gloría de Cordero; haber  obtenido una  elevación constante a 
impulsos de un cerebro que sabía o rganizarse  y convertir  en 
fuerza propulsora todas las adquisiciones que podía lograr
con el estudio.

«Al acercarse este Centenario,  me hab ía  propuesto  estu­
diar esta notabilísima figura de nuestro progreso  intelectual; 
los jóvenes con los cuales estudio Literatura  E cua to r iana  en 
la Facultad, hab ían  venido haciendo trabajos  de Bibliografía 
acerca de Cordero, para  emprender  luego en el análisis de 
algunas de sus obras. Estos  trabajos se h a rá n ,  aunque  de­
more el mío, por haber  quedado in terrumpido en razón  de 
haber  sido herido cruelmente por la fatalidad y  por el dolor. 
Cuando recopilaba materiales para  mí trabajo,  cuando  leía con 
tanta admiración la estupenda elegía, el A diós  de Cordero, 
tuve que abandonarlo  todo para  acudir a la cabecera de una 
enferma adorada, de todo el tesoro que me quedaba  en la 
existencia, de mi adorada y san ta  m adre  .......

«No pude preparar  con oportunidad  el estudio de la obra 
literaria de Cordero; pero, invitado a decir u n as  pocas pala­
bras en conmemoración del centenario de este h om bre  ilustre, 
no he podido negarme a ello. E ra  mí deber en esta ocasión 
esbozar ante vosotros  la figura de este g ran  ecuatoriano.

«Cordero fué el hom bre  que todo lo debió a su propio 
trabajo. Nacido en los albores del siglo X I X ,  no alcanzó 
a las glorías de las guerras  de la emancipación,  sino a las 
crueles derrotas de la democracia  en los pr imeros  años  de la 
República. Cordero comprendió que un h o m b re  de estudio 
en el Ecuador,  se debe sobre todo a la política de su Patr ia ,  
para no dejar que el militar intonso o el político d e sv e rg o n ­
zado h agan  de las suyas,  y estuvo en la b recha  cuando  la 
revolución de F ranco  y  cuando la dictadura de Veíntímílla. 
En  los descansos de la agitación política, hac ía  literatura; 
congregaba a la juventud en su contorno y  la adiestraba en 
las lides literarias y periodísticas. C uenca  no h a  tenido un 
propulsor intelectual m ayor  que Cordero.

«Cordero fué el cantor civil que com puso  la oda patr ió­
tica en la que cantaba las glorías del Ecuador .  Fué  el pe­
riodista combatiente que acribillaba al enemigo con alfilerazos 
epigramáticos, muchos  de los cuales se repiten todavía entre 
sonrisas plácidas. Fué el hom bre  de ciencia que escribió so­
bre Botánica Patr ia  e hizo estudios de Lingüística. Cantó 
en quichua las tristezas de nuestros indios, y puso en sus
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versos la te rnura  de la elegía para cantar sus propios do­
lores.

«Y este literato, este mentor de juventudes, este hombre em­
bebido en el estudio fué un día llevado a la Presidencia de 
la República. ¿Qué podía hacer  en ella? Acaso sus inten­
ciones fueron magníficas; pero llegaba al Poder en momen­
tos en que su partido se desmoronaba:  uno de sus Gober­
nadores no trepidaba en negociar con la bandera de la propia 
Patr ia ,  mientras  otros grupos  de sus mismos copartidarios bus­
caban  la caída del Presidente.  Asqueado de tanta miseria y sin 
consentir  que su vida de trabajo noble y fecundo, claudicara en 
las bajezas de una  política falaz, y fuera, sobre todo, pre­
texto para  que en su nombre  se derramara sangre ecuatoria­
na, ab an d o n ó  el puesto y volvió a su lejana provincia, a 
continuar  su vida de estudio y  de trabajo.

«Así vivió con el respeto de todos, y mientras el Ecua­
dor se p reparaba  a coronar  tantas virtudes y tanta valía, 
Cordero falleció cuando  acababa de cumplir setenta y nueve 
años  de edad.

«La glorificación, como todas las glorificaciones, llegó 
tarde; pero el E cu a d o r  está probando hoy  que el homenaje 
tardío fué tam bién  la consagración  definitiva: Cordero es m ag ­
nífico aporte  que nuestra  cultura llevará al porvenir».

Panamericanismo

Conocidas  son las corrientes contemporáneas que con­
fluyen, con diferencias de matices, a p ropugnar  el ideal pan­
americano.  Ideal que culmina en aspiraciones de un común 
destino y  de igual desenvolvimiento integral de los pueblos 
del N u e v o  M undo .  P e ro  ello significa necesariamente la cla­
ra determinación de lo que es, virtualmente considerado, el
panamericanism o.

Creo que, en primer lugar, es una labor sentimental. 
Sentimentalmente  buena y bella. Y  en este sentido, empe­
ñarse por sem brar  en la hum anidad  americana este afán de 
unión, buscando lazos de estrechamiento, vínculos efectivos 
de atracción de los pueblos, es tarea digna siempre de todo 
encomio. N u n c a  h an  faltado, en la vida americana, los ilumi­
nados por este anhelo  continental. Desde antes, mucho antes, 
de la ponderosa  tesis monroís ta  tan discutida después— los
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in temacionalis tas  de E spaña  p ropugnaban  ya un imperativo 
de agrupamiento  americano. Franc isco  de Vitoria,  entre ellos. 
Jamás pasó, por cierto, de las voces admonit ivas;  estímulos 
sentimentales, en último término. Lo fuerte, lo difícil en la 
labor fué acoplar convenientemente  los dos extremos étni­
cos de un continente, las dos manifestaciones distintas de 
vida psicológica de colectividades divididas aún  por la histo­
ria. Me refiero a la América  H íspana  y a la Am érica  Inglesa. 
De tal manera ,  de tal modo es evidente esta separación,  que 
no se ha llegado hasta  ahora  a modelar  cauces de actividad 
verdaderamente  panam ericana ,  a no ser como tormulismos 
oficiales o como aspiración que no salió del seno difuso de 
las m eras  utopías. En  cambio,  el h ispanoam er ican ism o  a u n ­
que fuese también como movimiento  de carácter  sentimental 
y emotivo— ha enraizado en las colectividades nuestras .  Al 
llamar panam ericanism o,  nuestros pueblos sentimentales,  nues­
tros pueblos latinos, recuerdan su pasado  y apelan a la 
historia. Allí hallan que el panam er ican ism o  es inexistente, 
que no h ay  simientes ciertas; que, por el contrarío ,  es crea­
ción de última hora ,  que es apenas  un dictado de la civili­
zación moderna  que nos em peñam os  en vivir. Y  entonces, 
los pueblos no lo aceptan, o siquiera se resisten a acatarlo. 
Esto es la verdad continental  en el aspecto de las corrientes 
panamericanas.

E n  cuanto a la valorización intrínseca de las teorías p an ­
americanas,  podríamos hallar a lgunas  posiciones. U n a  de 
carácter oficial, que flota en los ambientes  gubernat ivos ,  en 
las esferas de estado de los diversos pueblos americanos.  
Posición adoptada en conferencias internacionales,  en tratados 
y protocolos conocidos. Posición cuya verdadera  eficacia ra ­
dica en el organismo representativo de esta aspiración m oder­
na cuya sede principal se encuentra en W à sh in g to n .

Podem os además hallar una  posición científica. Y a  la 
han  definido perfectamente los tratadistas que h a n  estudiado 
semejantes asuntos.  Orestes Ferra ra ,  cubano,  y Camilo B a r ­
cia Trelles,  español, lo hacen en forma acertada. U l t im am en­
te, Enrique Gil aborda también igual tema, estudiando con­
cienzudamente al wílsonísmo, pero tomándolo  en su visión 
íntegra, abarcadora  de realidades americanas.

La posición sentimental, a la que hice referencia anterior, 
debe citarse también en este Ligar. Ella se la siente apenas 
como un anhelo territorial, de continuidad geográfica. E n
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estas condiciones, bien puede hallarse igual afán continental 
en E u ro p a  o en Asia.  Es la consideración sociológica deri­
vada del ambiente, sea local, regional, nacional y aún conti­
nental.

La  posición oficial labora permanentemente.  Es un mérito 
auténtico de la Oficina Panam er icana .  Ella quiere cotidiana­
mente recordar  a Am érica  la comunidad de su destino. Y, 
para  ello, has ta  ha  designado un día propio — día panameri­
cano - señalándolo  el 14 de abril de todos los años.

E n  esta ocasión, como en pasadas veces, la Oficina Pa- 
naméríca publicó folletos alusivos al día americano, como 
un l lamamiento  cordial a la hum anidad  del continente nuevo 
en pro del ideal que se p ropugna  en esta hora del mundo, 
hora  de acoplamiento,  ho ra  de mancomunidad y de defensa 
mutua.  E n  los distintos países americanos suele festejarse el 
14 de abril, con gestos verdaderamente dignos de aplauso. 
P o rque  estimo que la actitud de un pueblo, en este sentido 
de proyectar  su afán hacia un anhelo que lo admite como 
bello, es un  verdadero  gesto: gesto que manifiesta la honda 
afección del espíritu colectivo o la eficacia de invocar un pos­
tulado nuevo para  la salvación de un continente. Pero siem­
pre gesto. H a c e  falta ya la aceptación definitiva, es decir, 
el gesto que no es simplemente facial, sino íntegro, completo, 
como corresponde a las conciencias y a las formaciones es­
pirituales que a r ra n c a n  de la intimidad de la vida de los pue­
blos. E n  ese instante,  A m érica  vivirá el verdadero panam e­
ricanismo. Antes ,  apenas  lo esboza como actitud para el 
m añ an a :  por  eso lo discute y lo pone en duda, por eso 
lo acata con reparos  y  recelos. M u y  claro se ve, entonces, 
que continentalmente  nos hallamos en plena etapa de transi­
ción y que, por  tanto ,  no h a y  para qué precipitar trayectorias 
americanas.  Ello es demasiado cierto e innegable.

V. Gabriel Garcés

La P r i m e r a  Asam­

blea de Universidades

Auspic iada  por el Ministerio de Educación Pública, la 
Pr imera  A sam blea  de Delegaciones Universitarias inauguró 
sus sesiones en la Central,  el 27 de mayo del año en curso,
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y sus labores, tendientes a unificar los P lanes  de Estudios y 
Reglamentos de E nseñanza  Superior,  y coronadas  con buen 
éxito, serán publicadas en folleto especial por la Universidad 
Central.

Con motivo de la instalación de la A sam blea  en refe­
rencia, el Consejo Universitario de la Central  y las Facu l ta ­
des que la integran, expidieron los siguientes Acuerdos:

EL C O N S E J O  U N I V E R S I T A R I O  D E  LA  C E N T R A L ,

a c u e r d a :

I o. Dejar constancia  de su especial agradecimiento  al 
Departamento  de Educación,  por habe r  respondido al deseo 
de los Planteles de Educación  Super ior  para  que se reúna en 
esta Capital el P r im er  C ongreso  de Delegados de las Univers i­
dades Ecuator ianas ;

2o. E x p re sa r  el cálido saludo de la Univers idad  Central 
a los Delegados de las U nivers idades  de Guayaquil ,  Cuenca y 
Loja; y,

3o. Manifestar  sus votos  por el mejor éxito de sus la­
bores.

Dado en la Sala  de Sesiones del Consejo,  en Quito,  a 
26 de m ayo  de 1933.

El Rector, Presidente del Consejo Universitario,
(f.) P. A. Suárez.

El Secretario General,
(f.) Cristóbal Salgado.

LA F A C U L T A D  D E  J U R I S P R U D E N C I A  Y

C IE N C IA S  S O C I A L E S ,

a c u e r d a :

I o. P resen tar  su salutación efusiva a los señores Dele­
gados de las Universidades de Guayaquil ,  Cuenca y Loja a 
la Asamblea Universitaria,  y expresarles su complacencia por
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el fin trascendental que persiguen, segura de que su labor dará 
unidad y eficiencia al pensamiento y acción de las Universida­
des de la República, contr ibuyendo así al progreso en todos 
los órdenes de la vida nacional; y,

2o. Celebrar en h o n o r  de los Delegados una sesión cien­
tífica de la Facultad ,  en la cual el Dr. Víctor Gabriel Garcés, 
Profesor de Socíologia, en colaboración con el Dr. José Ga­
briel N a v a r ro ,  Profesor  de Historia  en la Facultad de Filosofía 
y Letras,  disertará sobre el siguiente tema: «Ensayo de inter­
pretación histórico - sociológica del principio d é l a s  nacionali­
dades en América» .

Dado en la Sala  de Sesiones de la Facultad, en Quito, a 
26 de m ay o  de 1933.

El Decano,
(f.) Gustavo Buendía.

El Secretario General,
(f.) Cristóbal Salgado.

, r  i

L A  F A C U L T A D  D E C IE N C IA S  M E D IC A S ,

a c u e r d a :

P resen ta r  a los señores Delegados de los Centros de Edu­
cación Super io r  de Guayaquil ,  Cuenca y  Loja, su entusiasta 
saludo y los votos  que formula por el desarrollo eficiente de 
sus labores en pro del engrandecimiento nacional y de las 
actividades universitarias .

Dado en la Sa la  de Sesiones de la Facultad, en Quito, 
a 27 de m ay o  de 1933.

El Decano,
(f.) Julio Endara.

El Secretario General,

( f . )  C r i s t ó b a l  S a l g a d o .



LA F A C U L T A D  D E  C IE N C IA S  E X A C T A S ,

F IS IC A S  Y  N A T U R A L E S ,

a c u e r d a :

Presen tar  su saludo de bienvenida a los señores Dele­
gados de las Universidades del G uayas ,  C uenca  y Loja; y

F orm ula r  sus más fervientes votos por el fecundo éxito 
de las labores de la A sam blea ,  que sabrá  impulsar  los C en­
tros de E nseñanza  Superior  por los senderos de un m ayor  
progreso, en su elevada misión de e laborar  y difundir inten­
samente la cultura nacional.

Dado en la Sala  de Sesiones de la Facultad ,  en Quito, 
a 26 de m ayo  de 1933.

El Decano,
(f.) A lber to  Villacreces.

El Secretario General,
(f.) Cristóbal Salgado.

LA  F A C U L T A D  D E  F I L O S O F I A  Y  L E T R A S ,

a c u e r d a :

I o. P resen ta r  a los señores Delegados de los Centros 
Univers i tar ios  de Guayaquil ,  Cuenca  y Loja su atento sa lu­
do y los fervientes votos que formula porque, medíante sus 
luces y talentos, coronen con buen éxito las altas finalidades 
que persigue dicha Asamblea;  y,

2o. Comisionar  al Sr. Dr. José Gabriel N a v a r ro ,  P r o ­
fesor de Historia,  para que colabore con el Sr.  Dr. Víctor 
Gabriel Garcés, en la sesión científica que la Facultad  de Ju ­
risprudencia y Ciencias Sociales celebrará en h o n o r  de las 
mentadas Delegaciones.

Dado en la Sala de Sesiones de la Facultad,  en Quito,  
a 26 de m ayo  de 1933.

El Decano,
(f.) César Aníbal  Espinosa.

<><¡4 A N A L E S  DE LA

El S e c r e t a r i o  G e n e r a l ,
(f.) Cristóbal Salgado.



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L

Nombramientos

Por  renuncia  aceptada al Sr. Ingeniero Dn. Olmedo Jer­
vis del cargo de Profesor  Agregado de Vías de Comunica­
ción, en la Facultad  de Ciencias, ha sido designado para 
desempeñarlo  el señor Ingeniero D. Alberto Suárez Dávíla.

Estadística Universitaria

Alumnos graduados en el trimestre de abril a junio de 1933

F A C U L T A D  D E  J U R I S P R U D E N C I A  Y C IE N C IA S

S O C I A L E S

Licenciados:

Aurelio S án ch ez  Q .  ...
Jorge H .  R u b i o .............
Jorge Arguello  
A l fo n s o jA rc o s  P ro a ñ o
M anue l  Garc ía  .............
José M anue l  T e r á n  A. 
Félix H .  Urres ta

9 puntos == muy bien
10 » = sobresaliente

9 » = m uy bien
9 » = m uy  bien
8 » = bien
9 » == m uy  bien

10 » = sobresaliente

F A C U L T A D  D E  C IE N C IA S  M E D IC A S

Doctores en Medicina:

Víctor M era  R ............................................  16/20
Pom erio  Cabrera  ...................................... 20/20
Juan Vacacela  G ........................................  20/20
Rodolfo Capelo G ........................................ 18/20
Antonio  S an t íana  .....................................  20/20

Licenciados en Medicina:

bien
sobresaliente
sobreselíente
m uy bien
sobresaliente

Efrain M o ra  H   8/10 =  bien
Luís Fernando  López   9/10 — muy bien



íiíSíi A N A L l i S  D l i
% %

Luis W o r t z m a n   8/10 —  bien
Julio C a s t i l lo   9 /10 =  m u y  bien

Doctores en Odontología:

Luz María  M ora  9/10 =  m u y  bien
Francisco Lecaro Pérez 9 10 —  m uy bien
Luis P rado  V .  ...................................................  9 / 1 0  =  m u y  b i e n
Isabel María  V a l a r e z o ............................  8 10 =  bien
Silvio Ortega  .............   8 /10  =  bien
Efrain Coral ..............................................  8 /10  =  bien


